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Crucero «Mare Nostrum»
(22 julio-7 agosto 1967)

10SE JIMENEZ DELGADO, C.M.F.

Deseosa de fa^cilitar a los profesores de Enseñanza
Media, tanto oflcial como no oflcial, el acceso a nue-
vas culturas y el oontacto con la realidad pedagógica
de otros países, con miras al intercambio de experien-
cias y de métodos dídácticos, que puedan redundar en
una mayor eficacia de la tarea docente, la Dirección
General de Enseñanza Media inició en 1962 una serie
de viajes de estudio por el extranjero.

En 1as años anteriores se han realiza,do cinco via-
jes a diferentes zonas de Earo^pa continental. El pri-
mero a Italia y sur de Francia ; el segundo a Portu-
gal ; el ter^o a Suiza, Austria y norte de Italia ; el
cuarto, par ser el año iacobeo, a Santiago de Com-
postela, y el quinto a Francia, Bélgica y Holanda. Este
año quiso rebasarse ya el horizonte europeo y se pro-
yectó un periplo ^por e1 Mare Nostrum, con escala en
Egipto, Tierra 8e^nta y Grecia. Den Luis Ortiz Muñoz,
catedrático de Lengua Griega Y director del Instituto
Ramiro de Maeztu, de Madrid, preparó e5 projeso un
libro-guía para 1os cruceristas, siguiendo la trayecto-
ria del proyectado viaje (1). Este libro, edita,do con
una copiosa infortnación li.teraria y gráfica por la Je-
fatura de ^Publicaciones de1 Ministerio de Educación
y Ciencía, ha prestado muy apreciables servicios a los
caQnponentes de la expedición.

Desgraciadamente, el oonflicto judío-árabe, surgido
semanas antes de iniciado el viaje, obligó a modificar
el periplo, sustituyendo la visita a Eqipto y demás paf-
ses árabes, por la visita a Turquía. Este ^acontecimien-
to intimidó a muchos de los cruceristas, reduciendo
notablemente su número, de suerte que los 800 viaje-
ros prevístos, se quedaron sólo en casi 300. Pero si esta
circunstancia contribuyó ciertarflente a restar esplen-
dor y grandiasidad al crucero, también influyó en una
más entrañable familiaridad. Además, los pasajeros
pudieTOn disirutar en el buque de una ma,yor como-
didad, Y la compañía Ibarra, que en todo momento
hizo gala de una salicitud y genti4eza a toda prueba,
pudo •prestar a los pasajeros tada suerte de atenciones,
adelantándose a los más aninimos deseos de los mismos.

El Cabo San Vicente, uno de nuestros más cómodos

trasatlánticos, especialmente equipado para esta suer-
te de viajes, fue el utilizado por los cruceristas Dara
esta excursión cultural por el Oriente Medio. Según

lo previsto, el buque zarpó del puerto de Bilbao °1
día 22 de julio, para arribar a Barcelona el 7 de agos-
to. La escala en La Coruña, el día 23, y en Cádiz, el 24,
sirvió para completar el contingente de 1a expedición.
En la noche del 24 de julio salíamos gozosos rumbo

ll) Lvis OeTTZ Mu#oz : Crucero Mediterrcineo. Eaip-
to, Tierra Santa, Greeia. Madrid, 1967, p. 196.

a Haifa, puerto israelí, al pie del Carmelo. Formaban
parte de la expedición, entre otros, el entonces ins•
pector genera] y hoy director general de Enseñanza
Media, señor Del Aroo; el inspector-iefe de Servicios
Pedagógicos, señor Pacios, y el inspector-jefe de Publi-
caciones, señor Rodrí@vez Lesmes.

RUMBO A HAIFA

Cerca de cinco días tardamos en recorrer la dis-
tancia que media entre Cádiz y Haifa. El Mare Nos-
trum, cuna y corazón de Europa, en cuyas orillas han
ido surgiendo las más diversas cul^turas -Egi^pto, Fe-
nicia, Israel, Grecia Y Roma-, teníamos que cursarlo
en sus casi 4.OOQ kilóme^tros de longitud máxima. Te-
níamos que atravesar sus dos cuencas, 1a occidental
o latina, desde Gibraltar hasta las costas de Italia,
y 1a oriental o griega, desde Italia ^hasta el litoral sirfo.
Este mar, que tantos siSlas de hístoria encierra, que
jugó papel tan decisivo en tiempos de las cruzadas.
se nos iba a mostrar en ^todo su encanto, en sus aguas
glaucas y tranquidas, con su variada gama de matices
cromátícos, durante el curso de esta larga travesía.
Por fin el 29 de julio, a mediodía, atracábamos en el
puerto de Haifa, sin haber divisado tierra desde que
perdimos las costas espafiolas hasta acercarnos a la
isla de Creta, cuya costar sur, a,ccidentada y mísera,
rompió la monotonía del horizonie durante algunas
horas. A pesar de ello, la vida a bordo se fue desli-
zando con da mayor placidez. Se había es^tudiado de
ta1 forma la distribución de la jornada, que las horas
transcurrían sin da.rse uno cuenta. El horario, distri-
buido diariamente entre los pasajeras, contenía una
programación Tecreativa, en 1a que figuraban los más
variados entretenimientos, desde el tiro al plato, jue-
gos al aire libre y de salón, hasta las sesiones noctur-
nas de cine sobre cubieria. Las dos piscinas de papa

y el solarium atraían, sobre todo en las horas cálidas

de1 mediodía, un buen contingente de públioo, Fueron
días de auténtico veraneo en alta mar. Nada pertur-
baba el sueño, pues la calma reinó casi en todas los
momentos. A1 amanecer, nada ni nadie impedía subir
a proa para rezar y sáludar a la riente aurora, vestida
de peplo resplandeciente, como nos la pinta la musa
poética de Homero (2). Buena mesa, abundante y bien
abastecida, sin diferencia de categorías, que tanto hie-
ren. Paz para la oración y para la lectura. Facilidad
para oír la Misa en las varias concelebraciones del día.

12) HonsEao : Iliada, 8, 1: «La Aurora de peplo de
azafrán se difundió por toda la tíerra» ; CS. Il. 19, 1;
23, 227; 24, 645.
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Tiempo sin tasa para explayar la vista por el hori-
zonte sin olas, todo tranquilidad y Daz, con sus cam-
biantes policromos, los más variados, al ser herido por
los rayos del sol o de la luna. También habia tiempo
para la alegría reposada de los ®dultos y la bullan-
guera de 1os jóvenes. Los conciertos de medíodía y no-
che, las fíestas de sociedad, ia bíblioteca, las confe-
rencias culturales, todo corLtribuía a dar va,riedad v
amenidad a la jornada diaria e ilustrar plácidamente
los espíritus.

De las conferencias culturales, quiero hacer espe-
clal mención de la pronunciada por el ílustrísimo se-
ñor don Antonio Viñayo, prior de San Isidoro de León,
en la tarde del 28 de ju11o. Versó sobre el tema : aPer-
fll físico y Znaral de Jesús». Partiendo de1 estudio ana-
tómico de la, Sábana Santa, el oonferenciante lo$r ^
fijar al^nas rasgos antropoló¢icos de Cristo, partien-
do de los cuales se aventuró a delinear algunas de las
cualidades psioológicas de Jesús, que luego iba ran-
[íranando con textas bíblicas. Este conocimiento de la
humanidad de Cristo lo iba reflejando en el fondo de
Padestina, cuyo próximo recorrido estaba avivando en
todos el más cálido entusiasmo.

La compañía Ibarra, •para solaz de 1os cruceristas,
fue organizando a lo largo del viaje fiestas en extremo
simpáticas : la Gran Fíesta de I3ienvenida, la noche
del día 25; la Fiesta de Miss Crucero, el 31 de lulio;
la Fiesta de Disfraaes, en la que alRUnos Cruceristas
derroeharon humor y buen gusto, la noche del 5 de
agosto, y la Fiesía de ,Despedida, en la noche siguiente,
en vínperas del desembarco. Todo lo que se diga de la
solicitud y atenciones de la compañía Sbarra a favor
de ^les pasajeros es poco compara,do con la realidad.
Todos se hacían lenguas ponderando sus delicadezas.
E1 buffet de frutas con que cada noche obsequiaba
a los eruceristas constítuía una verdadera atra,cción.
Un detalle muy significativo. El día 26, al terminar la
cena, los comensales de1 salón azul quedaron grata-
mente sorprendidos al ver aparecer al maitre d'hdtel
escoltado por unos camareros y una azafata, que, pro-
cesion^a3mente y al son de la f^lauta, se acercaba.n s.
felicitar a una de las cruceristas en el día de su santo.
Vino luego la ofrenda de la tarta y de una preciosa
cartulina con 1a felicitación impresa a1 efecto. Todo
ello sellado por el fotógrafo de la compañía con un
recuerdo gráfico del acto. Esta escena se repitió ea
días sucesivos, siempre que uno de los pasajeros ce3e-
braba su fiesta onomástiaa.

Así alegremente, con la alegrí^a que Producía l^a pla-
cidez de la superficie tersa de las aguas y la alegría
que se aviva.ba día a día con el trato mutuo y las
satisfa,cciones que uno experimentaba en das fiestas
que cotidianamente se sucedian, llegamos al puerto de
Haifa. Sin pérdida de tiemno, nos disponíamos a visi-
tar la Tierra Santa, teatro reciente de una guerra ful-
minante y escenario haae ve•inte siglos de la vida, pa-
sión y muerte de Jesús, el divino Nazareno, hiio de
María y de Jasé.

TIERRA SANTA

Haifa es la tercera de las grandes ciudades de Is-
rael, Tiene cerca de trescientos mil habi^tantes. Sólo
la superan Te1^Aviv, la capital política, y Jerusalén,
la capital espiritual de los judíos. Los servicios de po-
licía y banca 1as realizamos en el mismo buque, como
es costumbre. Luego descendimos rápidamente a seis
grandes autopullmans, que nos esperaban estacionados
en el muelle. Iba a camenzar nuestra visita a Tierra
Santa. El escenario de esta tarde sería Galilea, al
norte de Palestina, Dejamos para mañana el via,ie a

Judea, con Jerusalén y Belén, como centros de atrac-
ción más interesantes. La tarde estaba cálida en ex-
tremo, pero el movimiento del coche nos hacia sentir
el suave oreo de ]a brisa_

1. Galilea

La primera impresión, al emprender el viaje, fue
de sorpresa. La prensa nos había hablado semanas
antes de bombardeos imponentes y de enormes ties-
trucciones en este puerto de Israel. La realidad era
muy otra. El puerto aparecía íntacto, y la ciudad, re-
castada en ia vertiente del Carmelo, parecía abrir sus
brazos para recibirnos, haciendo ostentación de una
frondosidad impropia de estas tierras. Sus jardines
esmaltaban el espacio dejado libre por los chalets
y rascacielos de la mejor fa.ctura eurapea. Detrás del
Carmelo nos esperaba la tranquila llanura de Galílea,
y en ella el encanto de N^azaret, oan sus dos zonas
distintas, la Nazaret antigua aon sus recuerdos evan-
gálicos y 1a Nazaret moderna, en lo alto de ^la colína,
con sus llamativas construcciones. Hoy Nazaret hace
honor a su nombre, que signiflca jlortdo, y es un tes-
tigo permanente de los altos designios de Hios sobre
ella, que quíso que, llegada 1a plenitud de los tiempos,
en el rincón de uria de sus humildes casas, ^tomara
carne de una Virgen, por obra del El4plritu Santo, el
mismo Verbo de Dios, que venía a red^imírnos. Por eso
resulta tan emativa la visita a Nazaret.

^En el preciso lugar de la Encarnación, donde al
ascángel San C*abriel visitó a María, se está levan-
tando ahora una grandiosa basílica. Lleva el nombre
de la Encarnación y en su fachada, de piedra tallada.
luce un altorrelieve ^con la efigie de María y la del
Arcángel, mensajero de la celestial embajada. En las
excavaoiones se han ido identifícando los diferentes
templos cristia,nos allí superpuestos. En una capillita
subterránea hay un a;ltar con una hornacina de már-
mol, estilo dieciochesco, y un cuadro de 1a Anuncia-
ción, que lleva este sencillo rótulo : aHic Verbum caro
factum est». Como Pabio VI, en fecha todavía re-
ciente, 1964, los peregrinos en reducidos grupos reme-
moramos el an^isterio allí representado rezando devota-
mente el AngeIus.

Frente por frente de la basílica de la Anunciacíón,
en la misma plaza., está la iglesia de la Nutrioión, en
el lugar que ocupaba e1 taller de San José. Preside
una imagen de la 5agrada Familia. Recientes excava-
ciones han permitido descubrir junto a la cripta unas
humildes dependencias, que remontan a muohos siglos
atrás, y que bien pudieran estar ubicadas en el lugar
mismo donde vivió 3a Sagrada Familia. Aquí, pues, es
donde tuvieron rea.lidad aquellas expresiones evangé-
licas: rcY Jesús crecía en edad, sabiduría y gracia de-
lante de Dios y delante de los hombres» (3) ; y aquella
otra frase que sobrecogía de emoción a San Bernar-
do : caEt erat subditus illis» (4).

De pasada, nos asomamos rápidamente a la célebre
sinagoga, de la que los nazarenos expul5aron a Jesús
oblígándole a proferír aquella conocida frase : aNin-
guno es profeta en su patria» (5), Después, por angos-
tas callejuelas, donde se multiplicaban 1os tenderetes,
y se hacinaban los vendedores, volvimos otra vez a
1a carretera, donde nos esperaban los autceares. Alli
una fuente, conocida con el nombre de 1a fuente de
la Virgen, nos rememora a Jesús, criadillo de María,
con el cántaro al hombro a las órdenes de su madr^.

Siguiendo nuestra ruta por Galilea, encontramos

(3) Luc., 2, 52.
f 4) Luc., 2, 51.
f 5) Luc.. 4, 24.
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a síete kilómetros de Nazare2, la ciudad de Cana, oon
su iglesia en memoria del primer mila^ro de Jesús,
a ruego de su madre, que quiso delicadamente sacar
de apuros a la familia de los recién casados, convir-
tiendo el agua en vino. De allí fuimos bajando a Ti-
beríades, la ciudad de Tiberio (8), junto al lago del
mismo nombre, que también se llama Genesaret o mar
de Galiea. Bien merece este nombre de mar, pues la
vista se pierde en los veintiún kilómetros de norte
a sur, aunque es fácil abarcar de frente 1a otra orilla,
que no alcanza más de nueve kilómetros, con los
montes de Sirda por fondo. Desde estas montañas, los
soldados sirios dominaban la carretera que bordea la
crilia opuesta y hostiQaban frecuentemente a los ju-
díos. Aún se ven junto a la cuneta de la carretera
algunos coches y camiones averiedos por los disparos
enemigos.

Siguiendo el curso de1 Genesaret atravesamos Mag-
dale, subimos al llamado monte de las Bienaventu-
ranzas, donde unas misioneras italianas custodian a
devota rotonda donde se conmemora 1a predicación
de Jesús Y. desde su casarhotel, atienden a los viajeros.
Avanzamos luego hasta Cafarnaún, de la que no que-
dan más que ruinas imponentes, lo mismo que de Iss
otras dos ciudades próximas, Cozafn y Betsaida. Uno
recuerda aquí la amenaza de Jesús recogida por Ma-
teo : aAy de ti Cozafn, ay de ti Betsaida... Y tú Ca-
farnaún, ^te levantarás hasta el cielo? Hasta el in-
fierno serás precipitada. Yorque si en Sodoma se hu-
bieran hecho los milagros hechos en ti, hasta hoy
subsistiría» (7). No Duede uno menos de impresionar-
se ante las ruinas de Cafarnaŭn, cuando recuerda
que aquí llamó Jesús a Pedro y a Andrés al aposto-
lado (8); que aquí curó al siervo del centurión, que
he.bía levantado una sinaqoga a los judíos (9) ; ia
misma tail vez que ha sido ahora replanteada con los
restos arqueológicos de la de entonces (10): que aquí
curó a la suegra de San Pedro ( lll ; que a ella se
retiró Jesús a] oír l^a prisión de Juan Bautista, y que
por aquí anduvo predicando, curando y adoctrinando
a sus discípulos (12).

De regreso hacia Haifa, entramos a orar en la igle-
sia del ^primado de 5an Pedro. Impresiona la piedra
en forma de montículo, que se alza en el centro de .a
misma. No es extraño que al llegar aquí Pablo VI, en
su visita a Tierra Santa, se sintiera profund^amente
emocionado. Vimos también allí cerca la basilica de la
multiplicación de los panes Y, cuando ya comenzaba
a anochecer, nos acercamos al Tabor, cuyo templo, le-
vantado en memoria de la TransfiQuración, parecía
reverberar con el fulgor de las últimas luces del sol
poniente. Poco después la vista nocturna del Nazaret
moderno, con aires de gran ciudad, hasia revivir en
nosotros, por la fuerza de los contrastes, las primeras
impresiones de aquella tarde.

Nuestro recorrido par Galilea terminó donde había
comei^zado, en Haífa. Subimas a lo alto del Carmelo.
Allí nos esperaban ]os pad^res carmelitas, ^para acom-

(6) Tiberíades fue fundada por Herodes Antipas, mas
por halagar a Tiberio CEsas, el fundador le dio e1 nom-
bre del em,perador de Roma.

f 7) MAT.. 11, 20-24.
181 MeT., 5, 18-22.
(9) LuC., 7, 4-5.
(10) Las ruLnas actuales de Cafarnaún, con sus pie-

dras labradas, según los arqueólogos, no pertenecen a
la sinagoga donada a loe judías por el centurión (cf.
Luc., 7, 5), pues corresponden, a lo que parece al sigao
segundo de nuestra era ; do n-ue sí es cierto que estan
ubicadas en el mismo empla2amiento de 1a sinagoga
antígua, En esta ciudad también llamó Jesus a Levi,
por nombre luego Mateo, al apostolado (cf. Luc., 5, 271.

( 11) Luc., 5, 38.
(12) MAT., B. ,I2.
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pañarnos a vísitar a la Vir>zen del Carmen en su ca-
^narín, en uno de sus más vetustos santuarios, y en su
cripta; 1a gruta de Elias, donde el profeta Pasó gran
parte de su vida. Desde allí, aunque de noche, nos
pudimos dar cuenta de la magnificencia de Haifa. AI
fondo aparecía su puerto y sus múltiples instalacio-
nes, con una extensión superior a los treinta y cuaLro
kilómetros cuadrados, cuyo tráfico anual nos dicen
que pasa de tres millones de taneladas. A una y otra
parte del Carmelo y a lo largo de toda su ventiente
occidental, sus edificías ilutnina+dos s^ne.jan una ciu-
dad encantada. Ha,ifa es una ciudad de placer y de
trabajo. Aquí acuden turistas de todo el mundo. En
ella. reside casi toda la industria pesada de Israel.
Abundan 1as fábricas de jabón, perfumes, hilahuras,
sutomóviles, artículos de caucho, eléctrícas y químicos.
No posee Haifa restos de pasadas grandezas. Destruida
en díversas ocasiones, es ahora cuando he comenza-
do a resurQir con una pujanza enorme. Teodoro Herzl,
el iníciador de1 movímiento siolústa, la llamó la ciu-
dad dal porvenir. Dl pronóstico es ya una realid^a.d,
atestiguada poz su creciente desarrollo, sus biblíote-
cas, sus museos, sus escuelas. Digno de especial men-
ción es su museo arqueológico, non piezas muy valio-
sas de las épocas cananea, heléníca y romana, traídas
en su mayor parte de Cesárea. También es impor.tante
su sinagoga y, desde el punto de vista cultural, su
Technion o escuela poli^técnica, que con el nombre
de Alberto Einstein, el ¢erŭal inventor de la teoría
de la relatividad, atrae a su Facultad de Tecnología,
la única de todo el Oriente Medio, a más de 2.000
alttmnas.

Vueltos a1 barco, los coanenta.rios de aquella noche
versaTOn sobre los lugares visitados. Muchos se hacfan
lenguas de la fertilidad de Galilea, .justamenie pon-
derada por Josefo cuando dice: a^E1 suelo es ^tan fértil
que allí crece toda suer^te de plantas..., su tesr ►pera-
tura es ta1 y tan bien pronorciona^ia, que conviene
a los árboles más diversos, de suerte que florecen
nogales, palmeras, olivos, higveras y viñedos.» Ahora
la buena condición de la tierra se ve estimulada por
la política claramente orientada al fomento de la aSri-
cultura. El gobierno ha reconocido que una de las
más seguras riquezas de Israel es su agricultura, y
por eso está fomentando ^por ^todos 1os medios pasi-
bles ]a explotación del campo. ^Abundancia de maqul-
naria para el cultivo y facilida^d de pa4^os; viviendas
con tada clase de eonJort para el agricultor; escuelas
fácilmente asequibles para sus hijos; instalaciones,
las m,is modernas para la oonducción del agtla, el
problema más acuciante en Israel. Así se explíca la
exuberancia del valle de Esdralón, y en general de
toda Galilea. Zonas antes casi desérticas han queda-
do transformadas, en pocos años, en tierras de una
vegetación extraordína,ria. Esta fue la impresión re-
cogida por los excursionistas en la visita de esta tarde
por Galilea.

2. Judes

Pocas horas dormimos en el barco la noche del 29
a1 30 de julio. Muy de madrugada, a las cinco, está-
bamos ya en ruta camino de Judea, para visitar Je-
rusalén y Be1én. Tenfamos por delante cerca de 200
kilómetros de ida y lo peor e^ra que teniamas que val-
ver para salir aquella misma tarde haaia Estambul.
Había, pues, que aprovechar codiciosamente aquel dfa.
Tomamas 1a autopista HaifarTel-Aviv. Poco antes de
llegar a esta ciudad, pasado el aeropuerto civil de Lad,
torcimos internándonos pronto en una carre^tera de
la antigua Jordania, que, pocas semanas después de
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la guerra, lleva camino de convertirse también en auto-
pista. Los dirigentes de Israel tratan de borrar rápida-
mente la diferencia entre uno Y otro país, tanto en
lo que se refiere al tráfico como en los medios de
cultivo agrícola. Por iodas partes se notaba actividad
febril para modernizar la agricultura y mejorar el
tráfioo: ampliación de pistas y consolidación del fir-
me de las mismas, traslado de tierras fértiles, nivela-
ción de tíerras a gran escala, conducción de aguas
a lo largo de muchos kilómetros, no por canales, sino
por tuberías cerradas, paa^a evitar la evaporación. Du-
rante el trayecto vimos alqunos estanques artificiales
destinados a la cría de carpas. Este pescado es de
gran rendimíenáo por su rápída y portentosa repro-
ducción. Eran tam^iíén muc.has las fLranjas avícolas
que encontrábamos a1 paso. Como en otros paises, hoy
en Israel la carne más barata es la de pollo y gallina.
Plantaciones de naranjos, viñedos, olivos, tabaco, et-
cétera, ocupaban Kran extensión de terreno.

Durante nuestro viaje íbamos de.iando atrás cara-
vanas de camiones. Viajaba en ellos gente del pueblo
israelí, que se dirigía hacinada a Jerusalén y a Belén,
a visitar y orar en luRa,res tan venerados para ellos
como la tumba de Raquel, la de David, el muro de las
lamentaciones, •la monitaña de Sión. En las cercanias
del aeropuerto de Lod, s^obre ^todo, vimos grupos de
saldados, tocados con el gorro del color de su corres-
pondiente unídatl militar, y, entre ellos, algunas mu-
jeres militarizadas también. El guía recalcó ei gran
espfritu patriótico de 3os israelíes. Todos respondie-
ron, desde el anás grasule hasta el más pequeño, a ia
llamada urgente de la patria, dispuestos a servirla en
1os puestos de mayor responsabilidad y peligro. Des-
tacó la parrticipa.ción militar de la mujer incluso en
lugares de los que por ley estaba dispensada, c^no
eran 1as unidades de paracaidistas. Lievadas de un
gran espíritu de colaboración, hubo algunas que recla-
maron para sí estos puestos de servicio. Incluso se
han dado casas de tropas mandadas por mujeres con
excelente resultado, según informaaión de nuestro guia.

Ya nos acercábamos a Jerusalén. Durante varios Ki-
]ómetros pasamos por un tramo de ca.rretera batido
hasta hace poco por 1os soldados iordanas. Muchos
restos de vehículos alcanzados por la metralla son ies-
tigos mudos de una situación insostenible. Unas co-
ronas ya marchitas son el homenaje a los israelies
caídos. Entramos en Jerusalén por la puerta nueva.
Aquí 1os restas de la guerra Persisten aún ; pero se
han roto las fronteras que dividían la «Ciudad de
paz» en dos zonas dominadas par el recelo y el odio.
Todo ahora ha casnbiado. L; ciudad es totalmente de
los judíos. Hasta la puerta de Mandelbaum, lugar de
tránsi^to obliga^do hasia hace poco entre Israel y Jor-
dania, se ha abierto de par en par. En sus cercanias
había antes alambradas y pirámides de cemento para
impedir el paso de los tanques enemigos ; ahora es
una zona libre, por donde los turistas, en su mayoría
israelíes, se pasean a placer. Los automóviles invaden
las calles y la vida se desenvuelve con toda normali-
dad. Serían 1as nueve de la mañana cuando nosotros
atravesamos sin dificultad Jerusalén, y sin descender
de nuestros autogrulZmans nos dirigimos derechos a
Belén.

Belén, en la actualidad, es una villa de 7.O^QQ habi-
tantes, de aspecto más bien humilde, con muchos ni-
ños descalzas y numerosos vendedores ambularutes por
las ca,lles. Dista unos diez kilómetros de Jerusalén y se
yergue a setecientos veinticinco metros sobre el nivel
del Mediterráneo y a mil ciento sesenta y nueve sobre
el del mar Muerto. El lugar más importante de Belén
es la basílica de la Natividad, levanta^ía precisaanen-
te en el mismo sitio donde nació Jesús. Su parte más
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antigua se remonta a los tiempos de Santa Elena, que
la mandó construir entre dos años 327 a 333. La gruta
donde nació Jesús se ha11a en la csipt^. svtuada en
la parte izquierda de la basílica. En el suelo, revestido
de mármol blanco, centellea, al fulgor de las lámpa-
ras, una estrella de plata, incrustada en el pavimento,
con este epígraSe en torno suyo : uHic de Virgine
Maria Jesus Christus natus est.» El pesebre fue tras-
ladado a la basílica de Santa María da Mayor, de
Raria, donde se conserva en la actualidad. Junto a.
la gruta de1 Nacimieniq hay otra, ravidad con un
altar dedicado a los Se.n^tos Reyes MaROS, donde, a
nuc^tra llegada, un grupo de ca.tólicos alemanes esta-
ba oyendo misa. En otras grutas, situadas a la parte
opuesta de la basilica, se venera a San Jerónimo y a
sus discípulas, 3ants Paula, y Sania Euetaquía, En
ellas, dedicado al estudio, a la oración y a la peníten-
cia, el santo prestó el más e,lto servioio a la Iglesia,
al traducir por encxirgo del papa es+pañol San Dámaso

la Biblia ded idioma origínal al latín, que, por se^r
entonces la lengua vulgar en da Iglesia de O^ccidenae,
recibió e1 nombre de «La Valg^atan. Belén sigtze sien-
do, a pesar de su escaso desarrollo, cenáro poderoso
de atracc,ión para los cristianos de todo el mundo. La
estrella de los lbiagos sigue ¢uiando inceeantemente
caravanas de peregrinos a Ia Rruta de la sBuena
Nueva» (13).

Dentro aún de Belén, cuando ya volvíamos a Jeru-
salén, vimos en una explanada una riada de qente
que, en actitud devota, esperaba .iunka a un edificio
de modestas dimensiones. El gufa nos infarma que se
trata de judíos venídos de todos los rincones de IsraeI
y del mundo entero a visttar la tumba de 1Zaquel, que
se alza en aquel paraje. 1:2;aquel, efectivamente, fue la
segunda mujer de Jacob, madre de José y Benjamín,
los dos hijos más pequeños del patriarca, la cual en
ese preciso lugar perdió 1e, vida al daa a 1uz a Benja-
mín (14). Su sapuicro fue siempre tenido en gran ve-
neración por los judíos. Se comprende 3a actual aíl^uen-
cia de visitantes israelíes si se tiene en ^cuenta que
Belén, hasta su reciente liberación, estaba enclavad-a
en zona jordana, y el acceso a la misma no se con-
cedía fácilmente al pueblo judfo.

Ya estamos o^tr^e, vez en Jerusalén. Había que apro-
vechar ávidamente 1as horas para visitar 1os Santos
Lugares. Nos dirigimos a 1a pueria de Mandedbaum,
pero unos oficiales .iudíos nos marcaron el cam^bio de
dirección. Por fin, después de pasar junto a la puerta
de Damasco, penetramos en el recinto de 1a ciudad
antigua por la puerta de Herodes. E1 paso de guerra
está aún marcado allí con huellas indelebles. Muchos
escombros, casas en ruina o completamente demoll-
das, camiones y coches convertidos en chatarra, tan-
ques destrozados, soldados pa^trullando sin rumbo fijo,
rostros pálidos denunciando pesadumbre, miseria y
hambre.

Pronto tuvimos que echar pie a tierra, .pues los gi-
gantes autabuses no Podían circular nor el interior de
la ^ciudad vieja. Sus calles estrechas, tortuosas y ma-
1olientes señalaban el casco de la antigua, Jerusalén.
Nos situamos iunto al pretario de Pilatos, penetramos
en la capilla que allí tienen los padres franciscanos Y
comenzamos la primera estación del Váa Crucfs. S^egvi-
mas lueao la Vía Dolorosa, moviéndonos con dificul-
t ad por entre callejuelas a.testadas de gente :^turistas,
peregrinos, vendedores ambulantes y.iudíos que acu-
díau a1 mercado. Las tiendas y tenderetes dificultar
ban el tráfico. Pasamas junto a.l convento de la F1age-
]ación, atravesamas e1 arco del <aEcce Homo», recorri-

113) LuC., 2, 8-14.
( 141 GEx., 35, 16-20.
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mos la calle de la Amargura y el lugar de la Veró-
nica, donde actualmente tienen su convento las her-
manítas del padre Fbucaud. Van pasando rapidas las
demás estaciones hasta llegar a la Rrandiosa basílica
del Santo Sepulcro, con el Calvario, pequefia promtiien-
cia encerrada dentro de la misma. Aquí rezamos las

últímas estaciones.
Entrados en la basillca, nos detenemos reverentes

e,Ilte la piedra de la unción, situada frente a la misma
puerta de entrada, entre el Calvario y el Sepulcro de
Cri.vto. Subimos luego unas esca^,leritas hasta llegar al
Calvario. Oramos unos momentos en la capilla de la
Crucíflgión. Sentimos 1s natural emoción al meter la
mano en el orificio, que nos recuerda el lugar exacto
donde estuvo clavada la cruz del Salvador y lamen-
tamos no disponer de más tiempo para dar aquí rienda
suelta a nuestra piedad. Desde el Calvario, formando

fila, nos dirigimos al Santo Sepulcro. Hay que defen-
derse del aluvión de pere¢rinos, que pugna por pene-
trar en el estrecha capilla. El Santo Sepulcro es un
edícudo situado detrás del altar mayor de la basílica,
excavado totalmente en la peña, con un altar o capilla
llamada de la Aparición del Angel, que sirve de an-
tesala. Penetramos agachándonos por la angosta aber-
tura en Qrtlpos de a cuatro o cinco para besar la losa
de Iliárnlol que guardó el cadáver de Jesús y de donde
salió por su propia vírtud resucitado y glorioso para
nunca más morir l15).

Por la tarde, la visita más emotiva fue la del Cená-

cu1o, e1 anagaion o sala sugerior Y bien aderezada.
donde el Maestro celebró la últíma cena e instituyó
la Eucaristía (16). Aquí también los Apóstoles, reuni-
dos con María, la Madre de Jesús, recibieron en día
de Pentecostés el Espíritu Sanito (17), dejando en ese
día establecida la I¢lesia. Antes habíamos recorrido

el monte O^livete, $dmira.ndo desde allí una maravi-
• llosa pasíorámica de Jerusalén, oon la mezquita de

Omar en primer plano. Del Olivete bajamos a Getse-
mani, en cuyo recinto, además de orar en la devota
capilla de 1a Agonfa, custodiada por padres francrs-
carnos, pudímos contemplar unos vetustos olivos, tes-
tigos vivientes de la oracíón y del sudor de sangre
de Jesús. Desde allí remontamos el valle de Josalat o
cemenfizrio de Jerusalén, y poco después el valle de
Cedrón, ^para dirigirnos al monte de Sión, lugar dondP
está emplazado el Cenáculo y el santuario de la Dor-
mición de Marfa, a cargo de los benedictinos alemanes
de Beuron.

El Cenáculo, en su simplicidad y actual despo.io de
todo elemento ornamental, resume la secular hísto-
ria del ^primer templo cristiano. En medio de las vici-
situdes históricas de los más diversos sianos, inmortal
y vivo, es ^por derecho prapio el prímer sarvtuario euca-
rístico de1 mundo, escenario de la última Cena, lugar
augusto de la Instítución de la Eucaristía y de la ce-
lebración de la prímera Misa, primera iglesia de la
crístíandaci, madre, por tanto, de todas ^las iglesias,
centro del prímer concilio cristiano, catedral de la
grimera sede episcopal, unorada habitual de María y
lugar de su santa Dormipón. Desgraciadamente, aquí
donde tantos hítulos se encíerran, desde hace tantos
siglos, los cristíanos no tienen acceso al culto. Aquí
slo hay sagrarío; aquí no se díce misa. En 1964, el
papa Pablo VI tuvo que pedir permiso para vísitar
este lugar santo. El Cenáculo síçue bajo la custodia
de los mahometanos oonvertido en mezquita dentro de
un estado judío. LHaBta cuándo perdurasá sexnejante
infamía? ^Hasta cuándo consentirán los Estados ca-

(151 MAT., 28, 6 ; MASC., 16. 6.
(18) Loc., 22, 12.
(171 AcT., 2, 1-4.

tólicos que el lugar más augusto de la cristiandad
siga en poder de los enemigos de la Iglesia de Cristo,
apresado como un vulgar botín de guerras Ya tan
lej anas?

En tiempos ya remotos, con el oro dc Espafia adqui-
rieron los franciscanos el C2náculo y junto a él edi-
ficaron su convento. En 1332, por medio de doña San-
cha, reina de Nápoles, infanta de Aragón, hija del

rey don Jaime el Conquístador, adquirieron los hijos
de San Francisco estos Santos Lugares, adquisicíón
que confirmó el papa Clemente VI con la bula de
21 de noviembre de 1342, firmada en Aviñón, y en
ella adjudicaba a la casa de Nápoles, incorporada por
entonces a la corona de España, el tídulo de reyes de
Jerusalén, que aún continúa coano glorioso Wasón entre
los títulos que ostenta la casa real española. Con al
oro de España se adquirió, pues, el Cenáculo en ei
segundo tercio de] siglo XIV, y a pesar de tantos in-
fortunios posteriores, como la incautación de los tur-
cos en 1452 y las sucesivas guerras y conflictos, tada-
vía perdura en España un patronato con la misión
de tutrlar e1 Cenáculo, aunque con derechos pura-
mente simbálicos.

En la cámara situada debaio del Cenáculo, una
tradición poco fundada sitúa la tumba de David, y
este lugar es objeto de gran veneración de parte del
pueblo judío. Allí cerca se encuentra también la Ca-
mara de los Mártires, en memoria de das víctimas del
nazismo. A ella miles de familiares de las víctimas
acuden cada día a deposita.r flores y cirios. En siglos
anteriares existíó aquí una basílica del tiempo de los
cruzados, llamada Santa María de1 Monte Sión. En el
interior varias capillas recordaban las diversas tra-
dicíones. A la derecha había una doble capilla, en la
que se conmemoraba la institución eucarística y la
venida del Espírítu Santo. Otras capillas recordaban
el lavatorio de los pies y las apariciones de J^sús des-
pués de la resurrección. La capilla de la izqu_erda es-
taba dedicada a la Dormíción de la Virgen. Después
de la conquista de Jerusalén nar Saladino, el año 1187,
unos monies sirios mantuvieron e1 culto de la basílica.
Más tarde quedó en un estado de lamentable abando-
no, hasta que en 1332 pasó a poder de los francis-
canos (18).

La visita al Cenáculo había hecho revivir en la
mente una serie de recuerdos históricos; pero la tarde
avanzaba Y era preciso volver rápidamente a Haifa,
pues el barco tenía la salida para las diecinueve horas.
Antes, empero, de abandonar Jerusalén, los guías qui-
sieron hacernos dar una vuelta rápida por la ciudad
nueva, para que pudiéramos admirar la grandiosidad
de muvhos de sus edificios, como el Beit Hanasí o
Residencia Presidencial, e1 Parlamento, el Yad Was-
hem o Monumento a los Hérces, el Hotel del Rey, los

pabellones de la universidad hebrea, su biblioteca Y
museos, donde se 8uardan muchos de los tesoros reco-
gidos en las recien2es excavaciones de las cuevas de
Khirbet Qumrám, el monte Herzl, homenaje de Israel
a su más Arecla.ro apóstol moderno, Teodoro Herzl. Su
kumba, situada en un frondoso parque, es hoy monu-
mento nacional. Aquí se guarda también un^a. colección
de documentos, libros y fotorrafías del precursor del
estado de Israel, así como su estudío, traído de Viena,
en el que escríbió su famoso Altnueland (antiguo-nue-
vo-país), sobre la vuelta de los judíos al suelo patrio.

De Jerusalén hasta Haifa 1os guías tuvieron tiempo
para oompletar su información sobre 1a si^tuacíón ac-
tual de Israel, respondiendo amablemente a las pre-

(18) La. revista aTíerra Santa», recíentemente ha de-
dicado todo un núm^ero al Cenáculo : núm. 458, abríl
de 1967.
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guntas de toda índole que les formulaban los cruce-
ristas. Así supimos, nor ejempio, que el pueblo .iudio
rechaza todo intento de internacionalización de Je-
rusalén, y más aún ]a vuelta a la situación de ciudad
dividida de antes de la última guerra. El gobierno
judío tiene interés en que se respeten los lugares de
culto de las tres grandes religiones monoteistas profesa-
das actualmente en la Ciudad Santa : cristianos, ma-
hometanos y.ludíos. Su presidente, Levi Eshkol, ha
proclamado solemnemente la inviolabilidad y plena li-
bertad de los Santos Lugares. Pa.ra reafirmar esta su
valuntad, convocó, pocas sem^anas después de la victo-
ria militar sobre los pueblos árabes, una reunión de
todos los jefes reli,iosos en su despacho oficial. Acu-
dieron en total cuarenta y tres jerarcas. F'ue una
solemne concentración de 1as sutoridades religiosas
de Jerusalén, can todo el empaque y ceremonial pro-
pias de los pueblos orientales y un desfile de túnicas
multicolores y de emblemas los más diversos, según
los cultos y categorías alií representados.

Supimos también que el pueblo iudío se distingue
por una protección especial a 1a muier. Su destino
en la familia la exime de determínadas prestaciones
personales aun en tiempo de guerra ; no puede ser,
por eiemplo, paracaídista, aunque por inicíativa per-
sonal haya habido al>zunos casos en la pasada guerra.
La opinfón pública es una gran defensa a favor de ia
mujer y un freno para su moralídad. Entre los judíos
es una afrenta ed adulterio y]a prostitución; por eso,
aun entre las que tienen que prestar servicio militas,
apenas se dan casos de inmoralidad notoria. Las ca-
sad^as están exentas de1 servicio en filas. Lo corriente,
sin embargo, no es darse prisa en casa.rse para rehuir
el servicio anilitar, antes bien diferir el matrimolúo,
aun en circunstancias favorabies, paza prestar dicho
servicio. Así con estos y atros temas, la vuel^ta a Haifa
sirvió para completar los recuerdos de este día inol-
vidable, que dejará estela profunda en nuestro es-
píritu.

TURQUTA Y GRECIA

Agru^pamos en un solo epígrafe la visita a estos dos
grandes países y lo hacemos con pena, pues es mucho
1o que habría que recoger en esta crónica ; pero for-
zoso es frenar la pluma, para no traspasar los justos
límites impuestos por los dirigentes de la revista. Pen-
samos que la norma del ne quid nimis es uno de los
postulados que debe revi•r la acción del escritor. Me
limitaré, pues, casi a una sim^ple relación de ]os lu-
gares visit^adas.

Casi dos días duró la travesía de Haifa a Estambul.
Esta, vez el buque se movía sorteando el en.iambre oe
islas, que emergen en los mares de Licia, del Egeo
y de ZYacia. Bordeamos Chipre, R.odas, Cnidos, Chios,
Mitilene, Lesbos, Lemnos con Ténedos a1 fondo, el
estrecho de los Dardanelos y, atravesando la Pronón-
tide, llegamos felizmente a Estambul, la capital de
Turquía, en el emplazamiento de la antigua ConsGan-
tinopla, a la en^trada izquierda del Bósforo.

Estambul es una ciudad enorme y cosmopolita de
más de un millón de habitantes y un puerto de pri-
mera categorí^a. Las murallas medievales, que se con-
servan en alRUnos tramos en bastante buen estado,
nos hablan de 1as luchas sostenidas por Ia antigua
Bizancio. Hoy Estambul es uno de las puntales más
iuertes del islamismo. Tiene más de 504 mezquitas,
algunas de ellas de imponente magnifícencia. El es-
^tado es laico, con tendencia marcadamente europeizan-
te, a partir de 1a, proclamación de la república el año
1923. Desde esta fecha ls ciudad ha experimentado
un notable incremento. Visitamos, como monumentos

de mayor relieve, la mezquita de Solimán al Magnf-
fico, con sus múltiples minaretes destinados al anuncio
de los cultos por el almuecin ; la mezquita azul, asi
llamada por e1 color de sus mosaicos; Santa Sofía.
construida por Justiniano ,y convertida ahora, desde
1923, en que quedó suprimído el culto, en centro de
atracción turística. Su cúpula es la mayoí• del mundo,
mayor incluso que la de San Pe^dro, en el Vaticano.
En su rotonda queda uno deslumbrado por el colorido
de sus mármoles y la fuerza de sus columnas. El mo-
saico de la Virgen, en el pórtico, y el de Jesús, Luz
de1 mundo, a 1a entrada de la rotonda, llaman la aten-
ción por su finura, su riqueza y expres^vidad. Visita-
mos también el palacio del viejo Serrallo, con su co-
lección de porcelanms y e1 tesoso de los sultanes. Alli
vimos la esmeralda más ^ande del mundo, en forma
de bola de más de tres kilos; la cunita de los in-
fantes, cuajada de perlas y piedras preciosas; arma-
duras de los sultanes, tronos y vestimenta de 1os mis-
mos, testimonio de la fastuosidad del imperio atama-
uo. Esta visita a los monumentas fue seguída de la
visita al Pran Ba.zar, donde 1a vista nunca se sacia
de mirar, ni el corazón de apetecer ; sólo la bolsa sirve
de freno a la insaciable curiosidad. Un grupo de cru-
ceristas aún encontraron tiempo para hacer una ex-
cursión por la oosda asiática, atravesando el Bósforo
en Jerry boat y recorriendo el barrio de Scutasi y la
colina de Cálmica. Otro grupo, tal vez más afortuna-
do, se llegó hasta la residencia del patríarca Ate-
nágoras y allí pudieron recibir su absazo fraternal y
oír de sus labios el anuncio de su proyectado viaje a
Roma y a España. Detalles de esta visita los relató en
el Ya uno de '.os cruceristas (19).

Los días 3 y 4 de aftosto los dedícamos a visitar
Atenas y parte de Grecia, para admirar de cerca el
milagro del arte gsiego. En el puerto del Pireo nas
esperaban unos autobuses, que después de pasearnos
rápidamente por la moderna Atenas, nos sltuaa'on en
las inmediaciones de la Aerópolis. Era un dfa de
calor sofocante, a pesar de lo cual 1a a.fluencia de
turistas era enorme. La açrópolis es una colina roco-
sa, que durante la segunda mitad del siglo v antes de
Cristo se fue pob]ando de construcciones famosas,
obra de 1os más grandes genios del aate griego. Pa-
blo admiró aún en su magnificencia decadente aque-
llos monumentos que, desal'iando los si¢1os, siguen
aún pregonando la primacía espírd^Gual del pueblo
griego. En 1a cumbre de la Acrápalis, los Propileos,
el Partenón, el Erec^tión, el Pórtico de las Caríátides,

el templo de la ViGtoria Aptera, y, en e1 museo le-
vantado en la cúspide, magnífícas obras de esc^ultura
antigua, como las Korés, el efebo de Marartbn, la.
estatua en bronce de Poseídón, el Jockey de Artemi-
sión, la Atenea de Verakleion, etc. A1 pie de 1a Acró-
polis, el templo de Afroriita y de Eros, la fuen^te de
Ciepsidra, el santuario de Escula^pio, e1 pórtíco del
rey Eumenes, el tea^tro de ,Dionisos y el Odeón de
Herodo Atico. Delante de la Acrópolis, hacia el mar,
se encuentran el Areópago, tribunal supremo, desde

donde Pablo habló a los atenienses dea Dios descono-
cido (20), y más leios, la colina de la Pnyx, donde
se reunía la asamWea popular. En la parte ba.ja,
cerca aún de la Acrópolis, pudimos ver el Agora Ro-
mana, la Biblioteca de Adriano y algunas columnas

( 191 En e1 diario Ya, de Madrid. r.on fecha 9 de
agoeto de 1967 se publícó u^n relato, sin firma, de 1a
vísíta de los cruceristas a1 Patríarca AtenáROras. El re-
lato debe ser de1 corn^afiero de viaje, Luis Ortiz Mu-
ñoz, quien con anterioridad había publicado otxas crCr
nicas del viaje en dicho diario.

(201 ACT., 17, 16-24.
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de estilo corintio, restos del templo de Zeus Olim-
píoo.

Por la tarde del dis 3. una excursión facultativa
a Cabo Sounion con vísita del tempIo de Poseidón,
erígido en tiempo de Pericles entre abruptos peñas-
cos. Antiguamente se celebraban en esta basílica
fiestas náuttca5 en honor del díos del maz.

El día 4 fueron dos las excursiones orqanizadas, las
dos en extremo tentadoras; pero forzosamente había
que renuncisr a una de ellas, por incaonpatibllidad de
horarío. I^ una tenia como objetívo la ArQÓlida, con
perada en Cocinto y en Mícenas, y oontinuación has-
ta Epídauro, dotxie se oonserva el 9antuario de Es-
culapío y un museo arqueológíco. I,a otra, a través de
ia venturosa llanura de Tebas (21), tenía por objeti-
vo De^lfos, oentro espiritual /umbilicv.m, lo llama Tito
Ltvío) (23) de toda la Hélada y del mundo. Grande
fue la emoción de los excursionista.s al escalar 1a pen-
díenrt.e de1 Parnaso y ver en la lejanía el cruce de
caminos, donde, según ei míto de Edipo, éste dio
muerte a su padre. Visitamos el museo, con el famoso
aurige, de bronce, el t^ea^tro Y templo de Apolo. Baja-

(21) Lste es el callficatívo que da a Tebas uno de
sus hijos m^s preclaros, Píndaro, en Ist., 6. 1-19.

(221 TYTO Livio, 38, 48. 3: Delphos auandane, com-
muné hu^rt¢ni Oeneris oraculum, umbilicum orbis ter-
rarum..
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mos a refrescar nuestras fauces en la fuente Catalia,
celebrada entre los escritores griegos por la pureza dz
sus argenta,das aguas, que servían a la Pitia o sacer-
dotisa de Apolo para las purificaciones rituales qu^
precedían el manteion o rito de la adivinación,

Del regreso a Barcelona, desde e1 Pireo, sólo quiero
hacer constar el c^spectáculo ínolvidable del paso por
e1 estrecho de Mesina de siete a nueve de la tarde.
Todos los pasajeros, agolpados en la proa, contemplá-
bamos la vísión del estrecho, iluminado por los rayos
del sol poniente, y, ya oscurecido, e1 centelleo de las
luces de Regio^Calabria, por un lado, y les de Mesdna
por otro, con la columna de humo que salfa de1 Etna
y las varias iranjas de la costa de Sicilia en igni-
ción; las maniobras del barco paza sprtear los esco-
llos (recuérdese el Escila y Casibdes) y enfilar el es-
trecho ; la vista del lítoral de Italia con varios trenes
en circulación y el ir y venir de los coches con focos
que se encendían y se apagaban según las inciden-
cias de las carreteras; el aspecto, en fin, de las eái-
ficaciones y jardines de ambas costas, que parecían
belenes, todo ello fue un dígno remate del Crucero
nMare Nostrum», que pronto iba a lle^ar a su fin
en e] puerto de Barcelona. Parecia una de esas visio-
nes cínematográficas, que quedan perennemente gra-
badas en 1a memoria y en el corazón de los especta-
dores.


